Mensaje #5 para los niños – ¿Cuán limpio estás? 
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Al pensar de un animal sucio, ¿de cuál piensas? Quizá un CERDO - porque les gusta revolcarse en el lodo (¡aunque lo hacen para no tener calor porque no pueden sudar como nosotros!). Quizá pienses de una RATA - porque viven en las cloacas y los vertederos. Quizá pienses de una CUCARACHA o una MOSCA - porque andan en montones de estiércol y suciedad y luego entran a nuestras casas y se posan en nuestra comida. ¡PUAJ!


Muchas veces creemos que algo es limpio porque PARECE limpio y no podemos ver ninguna señal de suciedad ni de mal, pero déjame contarte una historia verdadera muy interesante. Hace cien años que vivió en Nueva York una mujer llamada María quien era cocinera. Por muchos años trabajaba en los hogares de varias familias donde pasaba cada día cocinando y parecía una persona limpia. Pero resultó ser que en cada lugar donde trabajaba pronto la familia se puso enferma - ¡de hecho se puso MUY mal y algunas personas se murieron! Por fin fue comprobado que aunque María nunca se enfermó con la enfermedad terrible que mataba a otros, ella era responsable de pasarla a otras personas. Mira, María nunca tomó el tiempo para lavarse las manos después de sonarse la nariz o ir al baño. Pensaba que porque solamente tocaba comida todo el día sus manos eran limpias. ¡No entendía de los germenes que llevan enfermedad aunque son demasiado pequeños a ver! Especialistas médicos hoy en día dicen que si una persona se acostumbra a lavarse las manos con jabón y agua después de usar el baño y antes de tocar comida es poco probable que se enferme. Es algo tan sencillo pero puede salvarnos mucho sufrimiento. ¡Si un/a niño/a empieza esta costumbre cuando es joven, su futuro puede ser mucho mejor! 


¡Pero Jesucristo quiere que seamos aun MÁS limpios! Nos dice que nuestro Padre Celestial no solamente nos mira por fuera - ¡pero también ve y entiende lo que está ADENTRO!  Como María en Nueva York parecía muy limpia pero en realidad estaba pasando germenes y enfermedad, nosotros podemos paracer vivir vidas puras y limpias – pero Dios nos conoce completamente y sabe que el interior de nuestro corazón puede ser sucio de celos, odio, o malos  pensamientos. En Mateo 23:25-28 Jesús habla muy claramente de esto – ¡y además hablaba a los líderes religiosos de la nación! Dios conoce los corazónes de TODOS. Pero Jesús lo hizo posible para que nosotros podamos ser hechos LIMPIOS en los ojos de Dios – 1 Juan 1: 9 dice “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad”. ¿Te gusta empezar a ser verdaderamente limpio hoy?












